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Esperanza:  
la vacuna bíblica 

También nosotros, como Juan el Bau-
tista, sentimos a veces la necesidad 

de preguntar si «tenemos que esperar 
a otro». Las cosas no van como espe-
rábamos y la imagen del éxito  que nos 
habíamos construido no se realiza. En 
el escenario aparecen la enfermedad, la 
contradicción, el fracaso profesional… y 
de pronto surge el escepticismo: como si 
Jesús, al que hemos seguido, no hubiera 
cumplido su parte. 

Me impresiona que el Maestro no respon-
de con un argumento a los enviados del 
Bautista, sino con hechos que estaban a 
la vista de todos: los ciegos ven, los cojos 
andan… y los pobres son evangelizados. 
Jesús reclama hacer memoria de lo que 
ha hecho en nuestra vida. Él no prometió 
triunfos mundanos, sino la plenitud que 
nuestro corazón desea. Por eso, en medio 
de la dificultad y la zozobra, bienaventu-
rados si no nos escandalizamos de Él. 

«Juan, que estaba en la cárcel, oyó hablar 
de los hechos de Cristo y le envió unos discí-
pulos suyos para que le preguntaran:
—¿Eres tú el que tenía que venir, o debemos 
esperar a otro?
Jesús les contestó:
—Regresad adonde Juan y contadle lo que 
estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, los 

cojos andan, los leprosos quedan limpios, 
los sordos oyen, los muertos resucitan y a 
los pobres se les anuncia la buena noticia. 
¡Y felices aquellos para quienes yo no soy 
causa de tropiezo!» 

(Mt 11,2-6) 
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